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Revista LA IGLESIA se renueva

La Arquidiócesis de Bogotá nació a la orilla del mar Caribe,
en Santa Marta. El río grade de la Magdalena fue el camino
de agua que unió el mar con la ciudad-región, que nunca
necesitó aire acondicionado.
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La iglesia

El documento arzobispal que se inserta a ontinuación con el que se inau­
gura la magna celebración es muy útil y ayuda a' comprender el significado

Santafe de Bogotá
Fue diócesis desde el 11 de septiembre de 1562
Fue arquidiócesis desde el 22 de marzo de 1564

Catedral de Santa Marta
OMNIUM COLUMBIANAE DITIONIS ECCLESIARUM MATER. Madre de todos los
iglesias del territorio Colombiano.

c0mpr0metido a que el2015 volvamos a estar al día con la publi-

Órgano Oficial de la Arquidiócesis ele Bogará

os antiguos
,.. !J8"1i::'f - 11 ¡eros víeíQs de la Revista harían una buena obra llevándolos
~ ~"1" r., éé 16 P.e:/'lSfa en la Curia, o avisándonos para enviar por ellos, con el
eretararchivos de la Biblioteca Nacional, de la Biblioteca Luis Angel

raag, y oros interesados en la historia de la Arquidiócesis. revistalaiglesia@
routu1ta,

ndado por Mons. Manuel Ma. Mosquera, hoy hace parte de la
-.; ,:;. ',E::bdsla/1,tq · íócesís y publica un buen material fotográfico y muchoszar. interés.

1. Archivo Parroquial
Nuestro arzobispo el señor Cardenal, ha pedido que la colección de la Revista
LA IGLESIA se encuentre en todos los despachos parroquiales.

2. Versión digital
revista, órgano oficial de la Arquidiócesis de Bogotá, ya se encuentra

ersión digital en el portal ISSUU.com,desde la edición que corresponde al
2008 (ao 103, números 1a 12).

3. Distribución
LOSseíut:'SVicarios episcopales están encargados de repartir los ejemplares
a #'OCos de la Arquidiócesis. Los interesados pueden comunicarse con la
sc=tarade la Cancillería arzobispal.
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profundo de nuestro 'hoy', para que éste nos abra una mañana lleno de luz
y esperanza".

El Señor ha puesto a 40 Arzobispos al frente del pueblo de Dios en Bogo­
tá. Ellos han luchado con bondad y mansedumbre por la moral cristiana,
la justicia y la paz. "El señor de la Historia ha actuado en el pasado ... y
seguirá actuando para llevamos de su mano hacia la meta".

El Jubileo será tiempo de gracia y de perdón. La arquidiócesis ha acom­
pañado la historia de esta ciudad y la de Colombia. Junto con la memoria
agradecida por el amor y la generosidad de Dios y conscientes de la secu­
larización que nos embiste y de que muchos intentan vivir como si Dios no
existiera y de que el individualismo rompe los lazos de una identidad común;
el Arzobispo nos propone en el jubileo iniciar una nueva Evangelización.
En medio de la confusión en el campo religioso recordemos el deber que
nos propone el evangelio de ser Sal y Luz para los demás y construyamos
una ciudad que sea transparencia de la ciudad que esperamos. Meditemos
el bellísimo programa arzobispal.

Carta Pastoral de invitación con ocasión del Jubileo
por los 450 años de la Arquidiócesis de Bogoá

Bogotá septiembre 1" de 2012

Muy queridos hermanos y amigos, fieles de la Arquidiócesis de Bogotá:
Vivimos hoy un momento de particular importancia en la vida de nuestra
Arquidi6cesis. Muchos elementos de diferente naturaleza y significación
confluyen para que este momento histórico se llene de un peso salvífco es­
pecial de gran trascendencia para el cumplimiento de la misión que el Señor
nos ha encomendado. Por esto, quiero dirigirles estas consideraciones que
nos ayuden a todos a comprender el significado profundo de nuestro "hoy"
para que éste nos abra un mañana lleno de luz y de esperanza.

El pasado y el presente de nuestra Arquidiócesis

Nuestra existencia está siempre marcada por las realidades del tiempo
del :. N, ·n ,:. Y
el espacio. Nos sitúan en una época y en un lugar determinado pero, al

mismo tiempo, nos dan los elementos necesarios para entendernos a no­
sotros mismos y proyectarnos hacia un futuro y un lugar que anhelamos.

Hoy queremos tomar conciencia juntos de lo que esta dimens ión del tiempo
y del espacio significa para nosotros, comofeligreses de la Arquidi6cesis de
Bogotá. Vivimos en Bogotá, la ciudad-región que ha ido transformándose
vertiginosamente en los últimos tiempos,fruto de largos años de cambios
profundos. Vivimos como miembros de una Iglesia, pueblo de Dios, que ha
ido adquiriendo un rostro concreto gracias a variados procesos de evange­
lización y de organización interna. Nuestra realidad actual es el resultado
de años y años de conjunción defactores muy variados que nos permiten
vivir hoy en la situación concreta que experimentamos todos los días.

Esa realidad, sin embargo, adquiere a los ojos de lafe un significado que
va más allá de lo que en un primer momento podemos captar. En ella
descubrimos cómo Dios, el Señor de la historia, ha actuado en el pasado,
actúa hoy en nuestro momento y seguirá actuando para llevarnos, guiados
de su mano, hacia la meta que Él mismo nos ha revelado en Cristo, Nuestro
Señor, y que vivimos ya en forma anticipada en cada momento de nuestra
existencia personal y comunitaria. De esta manera el tiempo y el espacio
se hacen los lugares en donde Dios actúa realizando su plan de salvación,
instaurando su Reino de amor y de paz y dándonos la luz y la fuerza que
necesitamos para caminar juntos hacia la plenitud que anhelamos y que
Él nos regala por medio de su Espíritu.

Nuestra Arquidiócesis de Bogotá se reconoce hoy como fruto de ese amor
misericordioso del Señor y cada uno de nosotros se reconoce en ella como
llamado a vivir la vocación a la comunión con Dios y con los hermanos
en este tiempo y lugar determinados. Hace 450 años, el 11 de septiembre
de I562, el Papa Pío IV decidió trasladar la Diócesis de Santa Marta a
la ciudad de Santafé y nombró al Obispo de Santa Marta como obispo de
la nueva jurisdicción. Año y medio más tarde, el 22 de marzo de 1564, el
mismo Papa elevó a la nueva diócesis a la categoría de Arquidiócesis,
dándole como sufragáneas a las diócesis de Cartagena y de Popayán.
Con esos acontecimientos se inició la vida eclesial de nuestra comunidad
como una porción del pueblo de Dios, llamada Arquidiócesis de Bogotá.
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Ha sido un largo caminar, a lo largo del cual el Señor ha ido realizando una
verdadera historia de salvación.Alfrente de esta porción del Pueblo de Dios,
el Señor ha puesto a 40 arzobispos. Cada uno de ellos, animado por el Espí­
ritu, ha guiado a la comunidad arquidiocesana para que, en cada momento
particular, ésta pueda responder a los retos que le plantea la sociedad. De
esta manera, la Arquidiócesis ha acompañado la historia de esta región del
país y, en cierto sentido, de toda Colombia iluminándola con el Evangelio
de salvación, mostrándole los caminos de la justicia y de la paz, abriéndole
perspectivas defraternidad y solidaridad, comofermento de cambio en una
ciudad que debe todos los días renovarse, respondiendo a su vocación de
ser figura de la ciudad de Dios definitiva hacia la cual nos encaminamos.

El Jubileo Arquidiocesano

En este contexto, el Señor nos regala hoy la oportunidad de celebrar, con
un gran jubileo, los inicios de nuestra vida como comunidad arquidiocesa­
na y el cúmulo de bendiciones que hemos recibido a lo largo de estos 450
años. Recorreremos, con la memoria agradecida, durante el año y medio
comprendido entre septiembre de 2012 y marzo de 2014,no sólo aquel año
y medio de gracia durante el cual nació nuestra Arquidiócesis, sino todos
estos 450 años de salvación y bendición.

Daremos gracias llenos de júbilo porque el Señor ha actuado sin cesar.
Cuántos sacerdotes, consagrados, diáconos, laicos, se han comprometido
con generosidad, con entusiasmo, con verdadero heroísmo en procesos de
evangelización,frutos de un discernimiento permanente de la voluntad de
Dios. Cuántas instituciones e iniciativas eclesiales en el campo de la salud,
de la educación, de la promoción humana han ejercido su acción benéfica
sobre el territorio encomendado a la Arquidiócesis de Bogotá. Cuánto
consuelo, cuánta ayuda, cuántos gestos efectivos de misericordia y de amor
han contribuido a que la vida de los que el Señor nos ha encomendado se
vea bendecida por la presencia salvadora del mismo Señor.

Será el reconocimiento de una historia cargada de bendiciones, de luces,
de gracias. Pero también, será el momento oportuno para que descubra­
mos todo aquello que nos ha impedido ser auténticos testigos del Señor
en medio del mundo al que hemos sido enviados y que nos necesita para
descubrir el verdadero sentido de la existencia. Pediremos perdón al Se­

ñor por nuestras cobardías. por nuestra incapacidad de amar, por la falta
de presencia en tantos escenarios donde teníamos que ser sacramento de
salvación. Pediremos perdón por todas las veces que hemos desfigurado
el rostro amoroso de Cristo y así hemos impedido que las personas encon­
traran en Él al Salvador para transformar sus vidas.

El significado del Jubileo para nuestra misión hoy

Acción de gracias y petición de perdón que nacen de la mirada hacia el
pasado, hacia esos 450 años vividos como Arquidiócesis de Bogotá, pero
que nos llevan necesariamente al hoy de nuestra comunidad eclesial y de
la ciudad-región en medio de la cual vivimos, para descubrir en este hoy
grandesfortalezas,frutos del amor misericordioso del Señor, pero también
grandes debilidades, fruto de nuestra fragilidad y de nuestro pecado. Y,
sobre todo, ésta será la oportunidad para que descubramos los grandes
retos que nos plantean los cambios acelerados de la sociedad urbano-rural
en la que peregrinamos.

Los hombres y mujeres de hoy, nuestros interlocutores en el diálogo de sal­
vación que es la evangelización, nos invitan a replantearnos los procesos
adelantados hasta ahora. En los últimos años hemos asistido a un lento
pero certero erosionarse de la cultura cristiana que había caracterizado
a nuestro pueblo y hemos pasado a sentir el embate de una secularización
creciente que con frecuencia lleva a las personas a vivir "como si Dios
no existiese", totalmente inmersos en las realidades de este mundo con la
exclusión casi espontánea de las realidades trascendentes para las cuales
fuimos creados. La convivencia de los ciudadanos empieza hoy a construirse
sobre valores que exaltan la libertad y la autonomía del individuo en de­
trimento de la construcción del bien común y de verdaderas comunidades.
La exaltación de la diversidad lleva al desconocimiento de aquello que nos
une y que nos hace verdaderamente hermanos. Se aflojan los lazos de una
identidad común y la búsqueda del provecho propio invade los campos de
la vida social. Injusticia, corrupción, desgreño de las instituciones públi­
cas, violencia que ha penetrado hasta el santuario de la familia, han ido
invadiendo la vida de todos los días hasta crear un vasto conflicto social,
una de las causas del conflicto armado que desangra a nuestra Patria. Al
mismo tiempo, en el campo religioso muchos fieles abandonan los campos
de la Iglesia y se van en busca de nuevas experiencias, con predominio de lo
afectivo y sentimental, con tendencias a veces fuertemente tradicionalistas
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o, por el contrario, con búsqueda de lo novedoso y de lo extraordinario.
De esta manera ha ido creciendo la confusión en el campo religioso. Para
describir este fenómeno, se ha llegado a hablar de "un supermercado
religioso" en el que cada uno escoge lo que más le gusta y puede lograr
combinaciones inéditas.

Frente a estas realidades en el campo socialy en el religioso, nosotros, los
miembros de la Iglesia, nos descubrimos con una adhesión vacilante a la
persona de Jesús, nos refugiamos muchas veces en las metodologías tra­
dicionales, nos contentamos con unapastoral de conservación que carece
de ímpetu misionero y que a duras penas permite mantener unapráctica
religiosafundamentalmente ritualista.Aunque todos losdías surgen nuevos
movimientos, nuevas metodologías, nuevos intentos de renovación, éstos
son dispersos, parciales, no llegan alfondo de una renovación profunda
de la vivencia de lafe en la mayoría de nosotros.

Esta realidadnosplantea cuestionamientos afondo: ¿Cómo debe resonar
en el tiempopresente el mensaje delamor de Diosmanifestado en Cristo?
¿Qué lenguaje debe adoptarse para que la Buena Noticia de la salvación
llegue a cada uno con lafuerza y la claridad necesariaspara que se con­
vierta en invitación apremiante a abrir el corazón a lapresenciadelSeñor
en la historiapersonaly colectiva? ¿Cómo el únicoEvangelio de Jesucristo
debe revestirse de lasdiferentesmanifestaciones culturalespara quepueda
llegar a la mente y al corazón de todos y cree vínculos que, más allá de
la diversidad, propicie la vivencia de la verdadera comunión? El reto en
este campo es enorme. Cuando el mundo y sus expresiones han cambiado,
no podemos seguir repitiendo el mismo lenguaje de largos años que ha
ido perdiendo su capacidadde significar y que, por lo tanto, ya nopuede
alcanzar a las personas a las cuales está dirigido.

Y si se llega a respuestas acertadas a estos interrogantes, ¿cómo encon­
trar los caminos, los métodos, los procesos, que hagan eficaces la inte­
riorización de las nuevas expresiones? ¿Cómo lograr que ese mensaje
permanezca comofuerza vital que va transformando toda la existencia
y haciendo de aquel que lo escucha y lo acepta un verdadero discípulo
misionero del Señor Jesucristo? ¿Cómo encontrar laforma válida para
combinarprocesospersonales conprocesos comunitariospara que cada
unopueda encontrar la expresiónpropia de sufe yalmismo tiempo com­
parta lafe común en el seno de la comunidad eclesial? ¿Cómo llevar al

creyente a una vivencia de sufe que se traduzca enfraternidadque acoja
a todos y en solidaridad que encuentre las expresiones adecuadas de la
misericordiahacia elque sufre, yque engendre, así, una certera esperanza
que impregne su existencia y lo encauce hacia la ciudad definitiva más
allá de la muerte y de la historia?

¿Cómo hacerposible, entonces, que la comunidad eclesial conformada
por verdaderos discípulos del Señor se haga luz del mundo y sal de la
tierra (cfr. M 5, 13-16) que permee todos los ámbitos de la sociedad
y contribuya eficazmente a que esta ciudad en la que vivimos sea una
imagen transparente de la ciudadque esperamos? ¿Cómo encontrar los
senderos que debemos recorrerjuntospara que elEvangelio despliegue
su fuerza transformadora de todas las dimensiones de la existencia
humana y, de esta manera, podamos construir una sociedad justa,
fraterna y solidaria?

Ante estos retos que se plantean hoy con especialfuerza a todos los que
conformamos la Arquidiócesis de Bogotá, podría levantarse el espectro
de la desesperanza y del desánimo. Sin embargo, sabemos que ésta es
una tarea que estamos emprendiendo juntos con la certeza de que el
Señor camina con nosotros, según su promesa (cfr. M 28, 18-20), y
que es Élpor lo tanto el que conduce a su Pueblo y lo lleva de la mano
capacitándolopara cumplir lamisión que Él mismo le ha encomendado
(Cfr.Hch 18,9-10).

El Plan de Evangelización

Haciendo realidad esa certeza, hace másde unaño empezamosunproceso,
largo y complejo pero inmensamente enriquecedor, para construirjuntos
unPlan de Evangelización:ElPlanE, como lo hemos llamado con cariño.
Unprocesoque ha consistidofundamentalmente en discernircon claridad,
iluminadospor la certeza que nos da lafe de que el Señor está en medio
de nosotros y del mundo en el cual vivimos, los signos de su presencia
salvadora para poder secundarlos poniéndonos, como personas y como
comunidad, a su servicio.

En este proceso estamos dando voz a los anhelos que albergamos en el
corazón y que han sido puestos allí en lo profundo de nuestro serpor el
Espíritu delSeñor. Entrevemos unacomunidadeclesial,fuertemente ancla­
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da en la adhesiónprofunda aJesucristo, elSeñor, más viva, más dinámica,
que viva másplenamente la gracia de lafe, lafuerza de la esperanza, el
ardor del amor y, por lo tanto, más comprometida como luz y como sal
con el mundo en medio del cual vivimos. Soñamos con unosministros del
Evangelio (obispos, presbíteros, diáconos) que vayan delante de la comu­
nidadmostrando consupropia vivencia delEvangelio el caminoque todos
debemos recorrer. Añoramos unapresencia lúcida de la vida consagrada
que nos muestre con claridad la radicalidadde los valores del Evangelio
que llenan el corazón de paz y alegría. Anhelamos unos laicos que vivan
con gozoy entusiasmo su adhesión alSeñorJesucristo, con clara concien­
cia de su pertenencia a la Iglesia, que conformen sobre la base sólida del
sacramento delmatrimoniofamilias, células de la Iglesiay de la sociedad,
que con su trabajo y con su compromiso de justicia construyan un mundo
en el que todospodamos teneracceso a nuestros derechosy cumplir nues­
tros deberes, buscando siempre el bien común por encima de cualquier
provechopersonal o grupal.

Estamos soñando con una Iglesia, verdadera comunidad de comunidades,
en la que los lazos que nos unen sefortalezcan todos los días hasta llegar
a ser "un solo corazón y una sola alma" (cfr. Hch 2,44)y mostremos, así,
al mundo cómo lafraternidad y la solidaridad pueden crear condiciones
en las que no haya excluidos ni marginados ni pobres abandonados ni
tristes sin consuelo ni sufrientes sin amparo. Una comunidad en la que
todos crezcamos comopersonas y como comunidad en la comprensión de
la Palabrade Diospara llevarla a lapráctica comofuerza transformadora
de nuestra existencia. Una comunidad en laque la celebración de laEuca­
ristía nos una cada vez másprofundamente a Cristo, muerto y resucitado,
comunicándonos su capacidadde amary serviry nos lleve a la completa
comunión conDiosy con nuestros hermanos. Una comunidaden la que se
experimente conprofunda emoción en el sacramento de la reconciliación
elperdón que el Padre nos dapormedio de su Hijo, quien ha derramado
en nosotros su Espíritu, espíritu de comunión y de reconciliación, para
quepodamos llevaralmundo lafuerza quepermita vencer todo lo que nos
separa, nos divide, nos enfrenta yfortalecer todo lo que nos acerca, nos
hace hermanos, nos une con los vínculos indestructibles delamor.

Una comunidad siempre abierta a discernir "los signos de los tiempos",
parasecundarlapresencia salvadoradelSeñorenunserviciopermanente,

humilde y generoso, a la sociedad en medio de la cual vivimosy en la cual
tenemos que ser "luz" y "sal". Una comunidaden diálogo salvífico con el
mundo, apartirde sus anhelos y aspiraciones, sus luchasy sus angustias,
para poder encontrar siempre de nuevo laforma conveniente de señalar
en los acontecimientos de ese mismo mundo la presencia de un Dios que
nosama, nos busca, nos reconcilia consigopormedio de suHijoy que con
su Espíritu está dirigiendo el corazón de la humanidad hacia toda belle­
za, bondad, nobleza, hacia toda verdad, en las cuales El se manifiesta, se
hace presente, se comunica, se entrega. Una comunidad, sacramento de
salvación para el mundo, que camine en la esperanza participando en la
construcción de la ciudad actual como preludio de la Jerusalén celestial
que alfinal de los tiempos descenderá del Cielo para que todosjuntos vi­
vamos laplenitud de la comunión, simbolizada en las bodas del Cordero
con su Iglesia (Cf.Ap. 21s).

El jubileo que celebramos es la ocasión propicia para que este Plan E
pueda consolidarse y se convierta en la hojade ruta que nospermita cami­
narjuntos, viviendo cada vez másplenamente el amor salvadordelSeñor
en nuestras vidas y testimoniándolo claramente a los demás. A la luz del
discernimiento de los signos de lapresencia actuante del amormisericor­
dioso de Dios en nuestra historia, conscientes de nuestras debilidades y
carencias, pero firmemente confiados en la conducción paterna de Dios,
iremos desgranando los elementosfundamentales que necesitamos para
orientar nuestra marcha. Poco a poco se irán concretando los objetivos,
loscriterios, lasmetas. Entre todos encontraremos las accionesoportunas
para que lo anheladopueda hacerse realidad como tarea conjunta, como
expresión de nuestra comunión, como realización de nuestro compromiso
con elSeñory con elmundo que Élhapuestobajo nuestra responsabilidad.

Invitación final

Los invito, queridos hermanosy amigos, a que vivamos con gran alegríay
disponibilidad este tiempo de gracia especial que el Seiior nos regala. Al
mirar hacia nuestro nacimiento como Arquidiócesis de Bogotá, al consi­
derar el trayecto del camino que hemos recorrido durante estos 450 años,
almirar nuestropresente como el lugar en el que el Señor está llevando a
término su obra de salvación, abramosplenamente nuestro corazón para
que cada unode nosotros, como miembro de la comunidad eclesial, y todos,
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como una sola Iglesia que peregrina en esta ciudad-región, renovemos
nuestra adhesión personal y comunitaria a Cristo, estrechemos los lazos
de comunión con nuestros hermanos al interior de la Iglesia,fortalezcamos
nuestro compromiso de transformar la sociedad como luz del mundo y sal
de la tierra.

De esta manera, eljubileo será la respuesta clara a la invitación del Señor al
inicio de su ministerio y que hoy resuena con toda sufuerza para nosotros:
"El tiempo se ha cumplido, el Reino de Dios está llegando; conviértanse y
crean en el Evangelio" (Cfr. Me 1, 15). ¡Vivamos en plenitud este tiempo
de salvación, tiempo de gracia, tiempo de misericordia!

Imploro sobre todos ustedes, queridos amigos y hermanos, la abundancia
de las bendiciones del Señor en este santo jubileo.

t Rubén Salazar Gómez
Arzobispo de Bogotá y Primado de Colombia

Visita
Ad limina apostolorum

NuestroArzobispo Rubén SalazarGmez encabezó elprimer
grupo de obispos en la visita quinquenal "Ad limina aposto­
lorum", el Santo Padre los recibió con calurosas palabras.

En la sala del Consistorio en Roma, el viernes 22 de junio de 2012, Mon­
señor Rubén Salazar Gómez, como presidente de la Conferencia Episcopal
de Colombia, dirigió la presentación de la relación de las diócesis y arqui­
diócesis, ante el Santo Padre Benedicto XVI.

La visita Ad limina apostolorum, está reglamentada por los cánones 399 y
400 del Código de Derecho Canónico. La visita, comprende dos momentos:
la presentación del estado de la diócesis y la visita a los sepulcros de los
Santos Apóstoles Pedro y Pablo. Cada cinco años los obispos y arzobispos
deben presentar una relación de la situación de la diócesis que pastorean.
Este informe conserva un cuestionario que se creó desde los tiempos del
papado de Sixto V en 1585. La peregrinación a los sepulcros de los Santos
Apóstoles es un ritual que se cumple desde el papado de Zacarías en el
año 743.

La oficina de la cancillería eclesiástica, presentó el
siguiente informe de nuestra Arquidiócesis:

Presentación

LaArquidiócesis de Bogotá como una porción de la Iglesia ha recibido del
Señor Jesucristo la misión de evangelizar a todos los hombres, por ello es
providencial este informe porque permite que nuestra Iglesia particular
se mire a sí misma, su acción evangelizadora y sus relaciones con las ins­
tituciones que constituyen el entorno socio-cultural, religioso, económico
ypolítico de la ciudad de Bogotá y de Colombia.
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La vida y el caminar de nuestra Iglesia Arquidiocesana está marcada por
varios hechos que permiten entender e interpretar el presente informe:
Por un lado, nuestra Iglesia Particular se encuentra ubicada en el distrito
capital de Colombia, en el que confluyen todas las diversidades sociales,
culturales, étnicas, políticas, religiosas y económicas que constituyen a
nuestro país, tales diferencias se hacenpresentes con sus grandes riquezas
pero también con su complejidadyproblematicidad. Esto crea para nuestra
iglesia un gran reto en el ámbito de la evangelización y es en este campo
donde el presente informe nos ayuda a mirar y analizar la verdadera situa­
ción de La Iglesia Arquidiocesana. Por otro Lado, este Iglesia particular
vive en una situación pastoral especial, en cuanto que la ciudad de Bogotá,
formada por más de 8 .000 .000 depersonas,fue dividida en varias Diócesis
en el año 2003 (Arquidiócesis de Bogotá, Diócesis Urbanas de Engativá,
Fontib6n y Soacha) para su mejor atención, este acontecimiento eclesial
ha hecho emerger una profunda necesidad de dialogo y articulación pas­
toral entre la Arquidiócesis de Bogotá y las Diócesis Urbanas, con el fin
de coordinar las acciones evangelizadoras más pertinentes para nuestra
querida Iglesia que peregrina en la ciudad de Bogotá.

•

•

Primerpaso la configuración delfuturo deseado (Agosto a Diciembre
de 2011).

Segundo paso la mirada a la realidadpresente (Agosto 2011 a Abril
de 2012).

El desarrollo y la conclusión del Plan Global(1999-2008)fruto del último
Sínodo Arquidiocesano le permitió a nuestra Iglesia tomar mayor cons­
ciencia de la complejidadde la ciudad de Bogotá y de los retos pastorales
que ella le plantea.

Teniendo en cuenta los continuos cambios sociales, culturales, religiosos
y étnicos de nuestra ciudad, decid(consultar al Consejo Episcopal y a los
sacerdotes sobre los desafos pastorales de la Arquidiócesis y a partir de
ello emprendimos la construcción de un nuevo Plan deEvangelización que
ayudara a definir la acción misionera de la Iglesia en Bogotá. Los pasos
en la construcción de este nuevo plan han sido definidos de la siguiente
manera:

Este informe espor Lo tanto un signo de la gracia del Señor, que nospermite
como Iglesia revisarnos, reconocer Las fortalezas y Los vacíos de nuestra
acción y proyectar de manera crítica y esperanzadora la presencia y la
acción de nuestra Iglesia en esta ciudady en nuestra nación.

Evaluación general y perspectiva del futuro

La ciudad de Bogotá está conformada por multitudes depersonas, con un
entramado muy complejo de comunicaciones y relaciones; presentando
una gran diversidad de estilos de vida, de manera de habitar, de trabajar
y con formasdistintas de expresarse. La Arquidiócesis al estar configu­
rada en Zonas Pastorales Episcopales, da una respuesta pastoral a esta
problemática tan diversa y compleja. Por ello, en este último quinquenio
sobre el cual se ha elaborado el presente informe se pueden puntualizar
algunos elementos que ayudan a evaluar la acción evangelizadora de la
Arquidiócesis de Bogotá y Las perspectivas para elfuturo.

Aciertos en la acción:

• Tercer paso confrontación futuro ideal - realidadpresente (Abril a
Agosto de 2012).

• Cuarto paso la definición del camino (Agosto a Noviembre de 2012).

Creemos que este nuevo empeño es un acierto porque nospermite recono­
cer nuestra ciudad, descubrir sus grandes problemáticas, analizarnuestra
acción en ella, afinar nuestros criterios, repensar nuestros instrumentos
yproyectar nuestro futuro con mayor realismo yfidelidadal Evangelio.

Ha venido haciendo un acierto la revisión y reorientación del proyecto
formativo del Seminario Conciliar de Bogotá, ya que frente a los retos
de la ciudad y a las dificultades actuales en el ejercicio del ministerio
sacerdotal, se ve la necesidad de nuevos énfasis y de nuevas maneras de
acompañamiento quepermitan una mayor consolidación de Laformación
integral que el Seminario debe ofrecer a sus estudiantes. Esto ha impli­
cado un trabajo arduo y constante, desde el momento de mi Llegada a La
Arquidiócesis hasta la publicación de tales propuestas en diciembre de
201I. Creo que este proyecto formativo renovado nos permitirá ser más
eficaces en los procesos educativos de nuestro Seminario.
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Otro acierto en nuestra Arquidiócesis en el campo de la vida sacerdotal,
ha sido la creación de la Delegación para La Formación Permanente del
Clero, hecha por mi antecesor el Señor Cardenal Pedro Rubiano Sáenz y
que yo he apoyado, motivado y potenciado en su accionar. Tal Delegación
acompaña continuamente a los sacerdotes que están en Los primeros cinco
años del ministerio sacerdotal y ha creado un proceso de acercamiento a
los sacerdotes y a su ministerio a través de las pequeñas Comunidades
Sacerdotales. Esto me ha permitido mayor cercanía con mis sacerdotes Y
mayor conocimiento de su realidad.

Con el deseo de seguir respondiendo a Las necesidades de nuestros fieles
se han creado 18 nuevas parroquias desde el 2004 hasta mayo de 2011,
teniendo en total 244 parroquias en el área que le corresponde a la Arqui­
diócesis de Bogotá.

Para seguir respondiendo a las necesidades de carácter social de los más
necesitados de nuestra Arquidiócesis hemos reforzado en la medida de
nuestras necesidades las acciones en este campo por medio de nuestras
Fundaciones y Colegios:

Fundación San Antonio
Fundación Banco Arquidiocesano de Alimentos
Fundación de Atención al Migrante -- FAMIG
Fundación Obra Nuestra Señora de Fátima
Fundación para la Solidaridad Buen Samaritano
Instituto San Pablo Apóstol
Fundación Tecnológico del Sur
Veinte Colegios Parroquiales, ubicados en las zonas más necesitadas
de la ciudad.

Para potenciar nuestra presencia y el trabajo pastoral en la ciudad de
Bogotá, hemos venido propiciando espacios de diálogo entre las instan­
cias gubernamentales y nuestras instituciones, con el fin de articular las
accwnes Y de hace un trabajo mucho más eficaz por el bien de las perso­
nas que viven en esta ciudad. Este esfuerzo nos ha ayudado a tener una
participación más activa en la vida de la ciudad, aunque en este aspecto
aún nos falta mayor presencia.,

Elementos ª trabajar en la acción:

En la construcción y el análisis del presente informe he descubierto que
tenemos una gran falencia en lo referente al conocimiento de las diferen­
tes manifestaciones sociales y culturales de las personas que constituyen
nuestra ciudad, lo cual ha venido creando una distancia entre la necesidad
de Las personas y las propuestas pastorales de nuestras parroquias y de
la Arquidiócesis.

Teniendo en cuenta la extensión de nuestra ciudad y las múltiples instancias
de participación ciudadana que existen descubro nuestra poca participa­
ción, teniendo en cuenta que son tantos los espacios donde se podría hacer
presencia no solo con los clérigos, sino sobre todo Laicos bien preparados
en estos campos.

Haciendo un análisis detenido de cada uno de los campos pastorales en
los que se divide este informe he descubierto que tenemos un gran vado
en La definición de unos criterios pastorales en el campo de La catequesis,
de La vida sacramental y de la litúrgica que permitan unificar acciones y
procesos de maduración en lafe.En este aspecto creo que es importante una
reflexión crítica, que ya se está abordando en el proceso de construcción
del Plan de Evangelización, de modo que todos los miembros de nuestra
Arquidiócesis puedan tener claras las directrices pastorales que orientarán
el trabajo en los diversos lugares de nuestra ciudad.

Sabiendo que la ciudad de Bogotá, está constituida por más de 8.000.000 de
personas y que está dividida en una Arquidiócesis y tres Diócesis Urbanas
he venido detectando quefalta una mayor coordinación y articulación en lo
que tiene que ver con los criterios pastorales en el campo de la catequesis,
la vida sacramental y de la pastoral social. Esta articulación nos podría
llevar a una presencia mucho más fuerte en toda la ciudad, dejando ac­
ciones aisladas que no tiene mayor incidencia en la vida de los bogotanos.

Dentro del análisis que he hecho de los campos de pastoral de la Arquidió­
cesis, he descubierto que hay dos ámbitos en los que es urgente trabajar:
la Pastoral de la Infancia y la Pastoral Juvenil, teniendo en cuenta que
tanto los niños como los jóvenes están en un momento privilegiado para
recibir y crecer en la vida de Fe.Lafalta de un trabajo planificado en estas
pastorales es evidente y espero que conlas lineas que nos dé el nuevo Plan
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de Evangelización podamos estructurar una Pastoral Infantil y Juvenil que
responda al reto deformar verdaderos cristianos en el siglo actual.

Siendo conscientes de los avances y también de los vacíos en la acción
pastoral de la Arquidiócesis de Bogotá, creo que dentro del contexto de
un nuevo Plan de Evangelización podemos puntualizar algunos objetivos
que nos orientarán en este tiempo de construcción y de implementación
del Plan de Evangelización:

El primer objetivo es de nuestra acción pastoral, consiste en crear un au­
téntico ambiente de evangelización en que tanto los sacerdotes, religiosos,
religiosas, laicos, descubran la llamada de Dios y respondan a ella. Este
ambiente va a exigir de nosotros, apertura, humildad, diálogo, convivencia,
aceptación de la diferencia y un continuo aprendizaje para construir el
Reino de Dios con los otros.

El segundo objetivo consiste en aprender a escuchar las voces de los diferen­
tes actores que hacen parte de nuestra ciudad. Tales voces nos comunican
necesidades, búsquedas, sentimientos, proyectos y sueños. El aprender a
escuchar es un ejercicio de carácter antropológico, sociológico y sobre
todo evangélico si queremos responder, al verdadero sentir de los hijos de
Dios en la ciudad de Bogotá.

El tercer objetivo es construir una propia pedagogía pastoral, que nos
pennita responder eficazmente a las necesidades de nuestros fieles, propi­
ciando una transformación de la vida personal y comunitaria de los que
constituyen nuestra Iglesia Arquidiocesana. Esta pedagogía se hará rea­
lidad en los criterios, instrumentos y herramientas que nos propondrá el
Plan de Evangelización para mejorar ypotenciar la acción evangelizadora.

El cuarto objetivo que se va deslumbrando en el contexto que nuestra Iglesia
Arquidiocesana está viviendo, es la capacidad de discernir, de dar a cada
una de las voces escuchadas su valor y su auténtico contenido, con el fin
de responder a lo que el Evangelio hoy nos pide. Esto implica un juicioso
ejercicio de definición, de criterios y principios en la acción pastoral, que
surgen del Evangelio y que reciben de él la fuerza para construir el Reino
de Dios en nuestra ciudad. De esta manera, el aprender a discernir cons­
tantemente en todas las instanciaspastorales de nuestra Arquidiócesis, nos

permitirá descubrir la llamada que Dios nos hace en cada persona y en las
comunidades queforman nuestra Iglesia Arquidiocesana.

El quinto objetivo de nuestra acción pastoral es responder eficazmente a
las necesidades pastorales de los miembros de nuestra Iglesia. Esta res­
puesta debe estar impregnada de la misericordia del Padre, de la acción
generosa de los fieles y de los instrumentos más adecuados para la misión
evangelizadora, por ello es necesario que todos los que hacemos parte
de esta Iglesia nos revistamos de un espíritu de serenidad, de objetividad
y de auténtica fortaleza, cimentada en la humildad evangélica, con el fin
de reconocer nuestras limitaciones y confiar totalmente en el Señor, que
es quien actúa y realiza su obra de salvación en medio de su pueble. Este
dar respuesta constante a las necesidades que nuestra Iglesia exige un
permanente proceso de enseñanza y aprendizaje, el cual consiste en una
actitud generosa para enseñar y en una apertura y humildad constante
para aprender.

En conclusión nuestra Iglesia Arquidiocesana está en camino de conso­
lidación, tanto de su espíritu evangelizador como de los instrumentos y
herramientas para concretar la misión que el Señor le ha dado en esta
ciudad de Bogotá. De modo que en este camino podamos todos descubrir
nuestra identidad y vocación más profunda, de acuerdo al querer miseri­
cordioso de Dios.

Nuestro Arzobispo Monseñor Rubén Salazar Gómez
dirigió estas palabras al Santo Padre Benedicto XVI

Beatísimo Padre,

Con la profunda alegría que nace de la comunión en faje, la esperanza
y el amor con Vuestra Santidad, venimos los obispos de Colombia a pre­
sentaros nuestro saludo de obediencia filial, a exponeros lo que está en
nuestro corazón y a escuchar Vuestro Magisterio como Sucesor de Pedro
y Pastor universal de la Iglesia.

Los orígenes y la historia de nuestra Patria han sido íntimamente plasma­
dos por el Evangelio y por la presencia de la Iglesia como factor agluti­
nante de la nacionalidad. Hoy, sin embargo, la realidad nos muestra una
Colombia pluralista, en la que la voz de la Iglesia parece ser una más
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entre l,as múltiples e:xpresiones que nos golpean, especialmente a través
de los medios de comunicación social.

En este contexto, la /,glesia en Colombia -siguiendo de cerca las directri­
ces de la Quinta Conferencia Generaldel Episcopado Latinoamericano y
del Caribe, reunida enAparecida- se esfuerza por hacer vibrar elmensaje
redentor del Evangelio, con lafuerza misionera que le es propia, ilumi­
nando con la Luz de Jesucristo todos los ámbitos de la vida nacional.

Asumiendo los caminosde la nueva evangelización, trazadospor Vuestra
Santidad, y en la perspectiva del Año de lafe, queremos ser signo del
amor de Jesucristo. Obispos, presbíteros, diáconos, consagrados y laicos
nos esforzamos por escuchar y asimilar en la oración el Evangelio, tal y
como esproclamadopor la Iglesia Universaly, de modoparticular, por el
riquísimoMagisterio de VuestraSantidad; nosalimentamosfervientemen­

te con los sacramentos,
especialmente con la Eu­
caristía, y fortalecemos
permanentemente la vi­
vencia comunitaria.

De esta manera, la Igle­
sia se esfuerza todos los
días por mostrar al mun­
do la belleza y la riqueza
insondables del Evange­
lio y manifestar a nues­
tra sociedad lapresencia
salvadora delSeñor resu­
citado, con el empeño de

que lvsprincipios evangélicos sean reconocidos y aceptados en lo íntimo
de la conciencia de cada colombiano y en las leyes de la República y
crear, así, unmarcopropicio que oriente la vida personaly comunitaria
de los ciudadanos.

Padre Santo, venimos hoy enperegrinaciónAd limina apostolorumpara
escucharos con profunda devoción y que Vuestra Palabra nos aliente en
nuestr:o humilde servicio al Evangelio y nos abra perspectivas nuevas
parapoder seguir adelante en el cumplimiento de la tarea que el Señor
nos ha encomendado.

Imploramos Vuestra Bendición Apostólica sobre todos los hijos de nues­
tra Patria. Todos anhelamos poder tener un día Vuestra presencia entre
nosotros como prenda del amor y la misericordia de Dios en medio de
nuestro continuo afánpor la reconciliación, lajusticiay lapaz.

+ Rubén Salazar Gómez
Arzobispo de Bogotá

Presidente de la Conferencia Episcopal Colombiana

El Santo Padre Benedicto XVI le respondió a los obispos
colombianos con las siguientes palabras:

Queridos hermanos en elEpiscopado:

1. Congrangozo los recibo, Pastoresde laIglesiadeDiosqueperegrina
en Colombia, venidos a Roma para realizar su visita ad liminay es­
trechar asílos vínculos que los unen con esta Sede Apostólica. Como
Sucesorde Pedro, ésta es unapreciosaoportunidadparareiterarlesmi
afecto y cordialidad. Agradezco las amablespalabras que me ha diri­
gido,ennombre de todos, MonseíiorRubénSalaarGómez,Arzobispo
de Bogotá y Presidente de la Conferencia Episcopal, presentándome
las realidades que les preocupan, así como los desafíos que han de
afrontar las comunidades que presiden en lafe.

2. Conozco los esfuerzas que, tanto en elseno de la ConferenciaEpisco­
pal como en sus Iglesias particulares, han hecho en los últimos años
para concretar iniciativas encaminadas afomentar una corriente de
renovadayfructífera evangelización.En efecto, Colombiano esajena
a las consecuencias del olvido de Dios. Mientr,as que años atrás era
posible reconocer un tejido cultural unitario, ampliamente aceptado
en su neferencia alcontenido de lafe y a cuanto inspirado en ella, hoy
noparece que sea así en vastos sectores de la sociedad, a causa de
la crisis de valores espirituales y morales que incide negativamente
en muchos de sus compatriotas. Es indispensable, pues, reavivar en
todos los.fieles su concienciade serdiscípulosymisionerosde Cristo,
nutriendo lasraícesde sufe,fortaleciendosu esperanzay vigorizando
su testimonio de caridad.

22 Organo Oficial de la Arquidiócesis de Bogotá La Iglesia



3. A este respecto, ustedes hanplasmado sus anhelos evangelizadores en
el Plan Global de la Conferencia Episcopal (2012-2020), resultado de
un consciente discernimiento de la hora que vive la iglesia en Colom­
bia. Les quiero animara que sigan con tenacidadyperseverancia las
pautas en él trazadas.Háganlo afianzando la comunión a la que están
llamados los Obispos en el ejercicio de su misión, pues, concordando
planteamientos pastorales y aunando voluntades, el ministerio que el
Señor les confió alcanzará copiososfrutos. Con este mismo objetivo,
aprovechen las reflexiones de la próximaAsamblea general ordinaria
del Sínodo de los Obispos, así como las propuestas del "Año de la
fe" que he convocado, para ilustrar con ellas su magisterio e irrigar
benéficamente su apostolado.

4. El creciente pluralismo religioso es un factor que exige una seria
consideraci6n. La presencia cada vez más activa de comunidades
pentecostales y evangélicas, no s6lo en Colombia, sino también en
muchas regiones de América Latina, nopuede ser ignoradani minus­
valorada. En este sentido, es evidente que elpueblo deDios está lla­
mado apurificarseya revitalizar sufedejándose guiarpor el Espíritu
Santo,para dar así nuevapujanza a su acciónpastoral,pues «muchas
veces la gente sincera que sale de nuestra Iglesia no lo hacepor lo
que los grupos "no católicos"creen, sinofundamentalmentepor lo
que ellos viven; no por razones doctrinales sino vivenciales; no por
motivos estrictamente dogmáticos, sinopastorales; noporproblemas
teol6gicos sino metodol6gicos de nuestra Iglesia» (V Conferencia
General del Episcopado Latinoamericano y del Caribe, Documento
conclusivo, n. 225). Se trata,por tanto, de ser mejores creyentes,más
piadosos, afables yacogedores en nuestras parroquias y comunida­
des,para quenadie se sienta lejano o excluido.Hayquepotenciar la
catequesis, otorgando una especialatención a losjóvenes yadultos;
preparar con esmero las homilías, así como promover la enseñanza
de la doctrina cat6lica en las escuelas y universidades. Y todo esto
para que se recobre en los bautizados su sentido depertenencia a la
Iglesia y se despierte en ellos la aspiración de compartir con otros
la alegría de seguir a Cristo y ser miembros de su cuerpo místico.
Es importante también apelar a la tradición eclesial, incrementar
la espiritualidad mariana y cuidar la rica diversidad devocional.
Facilitar un intercambio sereno y abierto con los otros cristianos,

sin perder la propia identidad, puede ayudar igualmente a mejorar
las relaciones con ellos y a superar desconfianzas y enfrentamientos
innecesarios.

5. Movidos por el celo apost6lico y mirando al bien común, no dejen
ustedes de individuar cuanto entorpece el rectoprogreso de Colombia,
buscando salir al encuentro de los que se hallan privados de libertad
por causa de la inicua violencia. La contemplación del rostro lace­
rado de Cristo en la Cruz les ha de impulsar también a redoblar las
medidas y los programas tendentes a acompañar amorosamente y a
asistir a cuantos se hallan probados, de modo peculiar a los que son
v(ctimasde desastres naturales, a los más pobres, a los campesinos,
a los enfermos y afligidos, multiplicando las iniciativas solidarias y
las obras de amor y misericordia en su favor. No olviden tampoco a
quienes tienen que emigrar de supatria,porque hanperdido su trabajo
o se afanan por encontrarlo; a los que ven avasallados sus derechos
fundamentales y sonforzados a desplazarse de sus propias casas y a
abandonar susfamilias bajo la amenaza de la mano oscura del terror
y la criminalidad; o a los que han caído en la red infausta del comercio
de las drogas y las armas. Deseo alentarles a proseguir este camino
de servicio generoso y fraterno, que no es resultado de un cálculo
humano, sino que nace del amor a Dios y al prójimo,fuente en donde
la iglesia encuentra su fuerza para llevar a cabo su tarea, brindando
a los demás lo que ella misma ha aprendido del ejemplo sublime de
su divino Fundador.

6. Queridos hermanos en el Episcopado, si lagracia deDios no lo precede
y sostiene, el hombreprontoflaquea en suspropósitospor transformar
el mundo.Por eso,para que la luz de lo Alto continúehaciendofecundo
el empeñoprofético y caritativo de la Iglesia en Colombia, insistan en
favorecer en losfieles el encuentro personal con Jesucristo, de modo
que oren sin desfallecer, mediten con asiduidad la Palabra de Dios y
participen más digna yfervorosamente en los sacramentos, celebra­
dos a tenor de las normas canónicas y los libros litúrgicos. Todo esto
será caucepropicio para un idóneo itinerario de Iniciación Cristiana,
invitará a todos a la conversión y a la santidad y cooperará a la tan
necesaria renovación eclesial.
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7. Al terminar este encuentro, pido al Omnipotente que el Nombre de
nuestro Señor Jesús sea glorificado en ustedes, y ustedes en Él (ej. 2
T,s 1,rl2). A la vez que los pongo bajo el amparo deNuestra Señora del
Rosario de Chiquinquirá, celestialPatrona de Colombia, les imparto
complacido la implorada Bendición Apostólica, como prenda de paz
y alegría en Jesucristo, Redentor del hombre.

Nuestro Arzobispo
creado Cardenal

SS Benedicto XVI
LaArquidiócesis de Bogotá vuelve a contar con un Cardenal. En
noviembre elPapa Benedicto XVI creo seis nuevos cardenales entre
ellos a monseñor Rubén Salazar Gómez.

El anuncio y las reacciones de la noticia

El Santo Padre Benedicto XVI
entrega el birrete al Cardenal Rubén Solazar
Gómez, en la Basílica de San Pedro en el
Vaticano.// news.va/es

torio para nombrar a seis nuevos
miembros del Colegio Cardenalicio.
Los cardenales tienen la tarea de
ayudar al Sucesor de Pedro, en el
cumplimiento de su ministerio de confirmar a los hermanos en la fe, y de
ser principio y fundamento de la unidad y de la comunión de la Iglesia".

Al final de la audiencia general del
24 de octubre, en Plaza de San Pe­
dro,el Papa Benedicto XVI, anunció
que convocó, para el 24 del mes
siguiente, el consistorio donde nom­
brará nuevos cardenales. "Anuncio
con gran alegría que el próximo 24
de noviembre celebraré un consis-

Acto seguido nombró a los nuevos purpurados; entre ellos a monseñor
Rubén Salazar Gómez. Sus acompañantes en la lista de nuevos cardenales
provienen de diferentes partes del mundo, de Líbano Su Beatitud Bechara
Boultus Raí, patriarca de Antioquía de los Maronitas; de India, Su Beatitud
Basileos Cleemi s Thottunkal arzobispo Mayor de Trivandrum de los Siro­
malankares; de Nigeria monseñor John Olorunfemi Onaiyekan, arzobispo
de Abuja; de Filipinas monseñor Luis Antonio Tagle, arzobispo de Manila;
y al obispo Michael James Harvey, prefecto de la Casa Pontificia, con la
intención de nombrarlo arcipreste de la basílica papal de San Pablo Extra­
muros. En Colombia la noticia se recibió conmucho júbilo.
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Distintos representantes de la Iglesia Católica celebraron la creación del
nuevo cardenal, afirmaron que esta noticia es una bendición y que demues­
tra el interés que el Santo Padre tiene por nuestra ciudad. Varios diarios
afirmaron que ahora la voz de la Iglesia tendrá más jerarquía y podrá llegar
más fácilmente a los oídos del Pontífice.

Monseñor Rubén Salazar, ahora Cardenal

A las once de la mañana del 24 de noviembre, en la Basílica de San Pedro,
el Papa Benedicto XVI, presidió el consistorio ordinario público para la
creación de seis nuevos cardenales: Rubén Salazar Gómez, James Michael
Harvey, Béchara Boutros Rai OMM, Baselio s Cleemis Thottunkal, John
Olorunfemi Onaiyekan y Luis Antonio G. Tagle.

Luego de la apertura del Consistorio, el saludo y la liturgia, el
Santo Padre Benedicto XVI pronunció las siguientes palabras:

"Creo en la Iglesia, una, santa, católica y apostólica"

Queridos hermanos y hermanas:

Estas palabras, que dentro de poco pronunciarán solemnemente los nue­
vos cardenales al hacer la profesión defe, son parte del símbolo niceno­
constantinopolitano, la síntesis de la/e de la Iglesia que cada uno recibe
en el momento del Bautismo. Sólo profesando y preservando intacta esta
regla de la verdad somos verdaderos discípulos del Señor. En este Con­
sistorio, quisiera centrarme particularmente en el significado del término
"católica", que indica un rasgo esencial de la Iglesia y su misión. El
argumento sería amplio y se podría enfocar desde diversas perspectivas.
Hoy me limito sólo a alguna consideración.

Las notas características de la Iglesia responden al designio divino, como
se afirma en el Catecismo de la Iglesia Católica: "Es Cristo, quien, por
el Espíritu Santo, da a la Iglesia el ser una, santa, católica y apostólica, y
Él es también quien la llama a ejercitar cada una de estas cualidades" (n.
811). Más específicamente, la Iglesia es católica porque Cristo abraza en
su misión de salvación a toda la humanidad. Aunque la misión de Jesús en

http://www.vatican.vaholy_father/benedlct_xv/speeches/2012/november/documents
hf_ben-xvi_spe_20121124_concistoro_sp.html

su vida terrena se limitaba al pueblo judío, "a las ovejas descarriadas de
Israel" (M 15,24), sin embargo desde el inicio estaba orientada a llevara
todos los pueblos la luz del Evangelio y a hacer entrar a todas las naciones
en el Reino de Dios. En Cafarnaún, Jesús exclama ante la/e del centurión:
"Os digo que vendrán muchos de Oriente y Occidente y se sentarán con
Abrahán, Isaac yJacob en el reino de los cielos" (M8,11).Esta perspectiva
universalista se desprende, por ejemplo, de la presentación que Jesús hace
de sí mismo, no sólo como "Hijo de David", sino también como "Hijo del
hombre" (Mc 10,33), como hemos oído en el pasaje evangélico proclama­
do hace poco. En el lenguaje de la literatura judía apocalíptica inspirada
en la visión de la historia en el Libro del profeta Daniel (cf.7,13-14), el
título "Hijo del hombre" se refiere al personaje que viene "en las nubes
del cielo" (v. 13),y es una imagen que anuncia con antelación un reino
totalmente nuevo, un reino que no se poya en los poderes humanos, sino
en el verdadero poder que proviene de Dios. Jesús usa esta expresión rica
y compleja, y la refiere a sí mismo para manifestar el verdadero carácter
de su mesianismo, como misión hacia todo el hombre y todos los hombres,
superando todo particularismo étnico, nacional y religioso. En efecto, en
este nuevo reino, que la Iglesia anuncia y anticipa, y que vence lafragmen­
tación y la dispersión, se entra precisamente siguiendo a Jesús, dejándose
atraer dentro de su humanidad, y por tanto en la comunión con Dios.

Además, Jesús no env(a su Iglesia a un grupo, sino a la totalidad del género
humano para reunirlo, en la fe, en un único pueblo con el fin de salvarlo,
como lo expresa bien el Concilio Vaticano II en la Constitución dogmática
Lumen gentium: "Todos los hombres están invitados al Pueblo de Dios. Por
eso este pueblo, uno y único, ha de extenderse por todo el mundo a través
de todos los siglos, para que así se.cumpla el designio de Dios" (n. 13).
Así, pues, la universalidad de la Iglesia proviene de la universalidad del
único plan divino de salvación del mundo. Este carácter universal aparece
claramente el día de Pentecostés, cuando el Espíritu inunda de su presencia
a la primera comunidad cristiana, para que el Evangelio se extienda a todas
las naciones y haga crecer en todos los pueblos el único Pueblo de Dios.
Así, ya desde sus comienzos, la Iglesia está orientada kat'holon, abraza
todo el universo. Los Apóstoles dan testimonio de Cristo dirigiéndose a
los hombres de toda la tierra, todos los comprenden como si hablaran en
su lengua materna (cf. Hch 2,7-8). A partir de aquel día, la Iglesia, con la
"fuerza del Espíritu Santo", según la promesa de Jesís, anuncia al Señor
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También el Colegio Cardenalicio se sitúa en el surco y en la perspectiva
de la unidad y la universalidad de la Iglesia: muestra una variedad de
rostros, en cuanto expresa el rostro de la Iglesia universal. A través de este

muerto y resucitado "en Jerusalén, en toda Judea, en Samar(a y hasta los
confines del mundo" (Hch 1,8). Por tanto, la misión universal de la Iglesia
no sube desde abajo, sino que desciende de lo alto, del Espíritu Santo, y
está orientada desde el primer instante a expresarse en toda cultura para
formar as{ el único Pueblo de Dios. No es tanto una comunidad local que
crece y se expande lentamente, sino que es como levadura destinada a lo
universal, a la totalidad, y que lleva en sí misma la universalidad.

"Id al mundo entero y proclamad el Evangelio a toda la creación" (Me
16,15); "haced discfpulos de todos los pueblos", dice el Señor (M28,19).
Con estas palabras, Jesús env{a a los Apóstoles a todas las criaturas, para
que llegue por doquier la acción salvífica de Dios. Pero si nosfijamos en el
momento de la ascensión de Jesús al cielo, según se relata en los Hechos
de los Apóstoles, observamos que los discípulos siguen encerrados en su
visión, piensan en la restauración de un nuevo reino davídico, y preguntan
al Señor: "¿Es ahora cuando vas a restaurar el reino de Israel?" (Hch
l ,6). Y ¿cómo responde Jesús? Responde abriendo sus horizontes y deján­
doles la promesa y 1111 cometido: promete que serán colmados de la fuerza
del Espíritu Santo y les confiere el encargo de dar testimonio de él en el
mundo, superando los confines culturales y religiosos en los que estaban
acostumbrados a pensar y vivir, para abrirse al reino universal de Dios. Y
en los comienzos del camino de la Iglesia, los Apóstoles y los discípulos se
ponen en marcha sin ninguna seguridad humana, sino con la sola fuerza
del Espíritu Santo, del Evangelio y de la fe. Es el fermento que se esparce
por mundo, entra en las diversas coyunturas y en los múltiples contextos
culturales y sociales, pero que sigue siendo una única Iglesia. En torno
a los Apóstoles florecen las comunidades cristianas, pero éstas son "la"
Iglesia, que tanto en Jerusalén como en Antioquía o Roma, es siempre la
misma, una y universal. Y cuando los Apóstoles hablan de la Iglesia,no se
refieren a su propia comunidad: hablan de la Iglesia de Cristo, e insisten
en esta identidad única, universal y total de la Católica, que se realiza en
cada Iglesia local. La Iglesia es una, santa, católica y apostólica; refleja
en sí misma la fuente de su vida y de su camino: la unidad y la comunión
de la Trinidad.

31La Iglesia

Saludo cordialmente a las delegaciones oficiales de los diferentes países, a
los obispos, sacerdotes, personas consagradasyfieles laicos de las distintas
comunidades diocesanas, así como a todos los queparticipan en la alegría de
los nuevos miembros del Colegio Cardenalicio, a los cuales les unen lazos de
parentesco, amistad o cooperación. Los nuevos cardenales, que representan a
varias diócesis del mundo. son ahora agregados a título especial a la Iglesia
de Roma, y refuerzan así los vínculos espirituales que unen a toda la Iglesia,
vivificada por Cristo, estrechamente reunida en torno al Sucesor de Pedro.
Al mismo tiempo, el rito de hoy expresa el valor supremo de la.fidelidad.
En efecto, en el juramento que haréis dentro de poco, venerados hermanos,
están escritas palabras cargadas de un profundo significado espiritual y
eclesial: "Prometo yjuro permanecer, ahora y por siempre hasta el.final de
mi vida, fiel a Cristo y a su Evangelio, constantemente obediente a la Santa
Iglesia Apostólica Romana".Y, al recibir la birreta roja, oiréis cómo se os
recuerda que ésta indica "que debéis estar preparados para comportaros
con fortaleza, hasta el derramamiento de la sangre, por el incremento de la
fe cristiana, por la paz y la tranquilidad del Pueblo de Dios".A su vez, la
entrega del anillo está acompañada de una advertencia: "Has de saber que,
con el amor al Príncipe de los Apóstoles, se refuerza tu amor a la Iglesia".

He aquí indicada, en estos gestos y las expresiones que los acompa­
ñan, lafisionomía que hoy asumís en la Iglesia. De ahora en adelante,
estaréis todavía más estrechamente unidos a la Sede de Pedro: los
títulos o las diaconías de las iglesias de la Urbe os recordarán el
lazo que os une, como miembros a título especialísimo, a esta Iglesia
de Roma, que preside la caridad universal. Principalmente por la
colaboración con los Dicasterios de la Curia Romana, seréis mis
preciosos colaboradores, ante todo en el ministerio apostólico para
con la catolicidad entera, como Pastor de toda la grey de Cristo y
primer garante de la doctrina, de la disciplina y de la moral.

Queridos amigos, alabemos al Señor que «no cesa de enriquecer con
generosidad de dones a su Iglesia extendida por el mundo» (Oración), y
da nuevo vigor a laperennejuventud que le ha dado. A él confiamos el

Consistorio, deseo destacar de manera particular que la Iglesia es la Iglesia
de todos los pueblos, y se expresa por tanto en las diversas culturas de los
distintos continentes. Es la Iglesia de Pentecostés, que en la polifonía de
las voces eleva un canto único y armonioso al Dios vivo.
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muevoservicio eclesialde estos estimados y venerados hermanos, para
que den un valiente testimonio de Cristo, en el dinamismo edificante
de lafey en el signo de un incesante amor oblativo. Amén.

Luego del consistorio el Colegio Cardenalicio pasó a estar compuesto
por 211 purpurados de los cuales 120 son electores, ya que son me­
nores de 80 años. Esto los faculta a participar en un futuro cónclave.

http://www.news.va/es/news/titulos-y-diaconias-de-los-nuevos-cardenales-2
' httpJlwww.news.va/eslnewslen-e/-consistorio-el-papa-resa/ta-/a-catoficidad-d
• httprl/wviW.cec.org.cotínde;1,.php?option=com_content&vlew=artlcle&id=789:escudo­

caréfenalíc/Oi!llencYde.experiencla"B-hlstoria'&catld=56motlc/as&ltemld=315.

El rito continuó con la profesión de fe de los nuevos cardenales, ante el
Pueblo de Dios y el juramento de fidelidad al Papa y sus sucesores. Luego
cada nuevo cardenal se aproximó al Santo padre, se arrodilló ante él para
recibirr el birrete cardenalicio. Benedicto XVI les recordó que deben estar
"preparados para comportarse con fortaleza, hasta el derramamiento de
sangre, por el incremento de la fe cristiana, por la paz y la tranquilidad del
Pue1i>lo de Dios".Además les entregó un anillo, diciendo "Has de saber que
con el amor al Príncipe de los Apóstoles, se refuerza tu amor a la Iglesia".
finalmente les entregó, a cada uno, la Bula papal que los acredita como
cardenales, a quienes les asigna el título de diaconí a de una iglesia romana.
Elmomento de creaciónterminó con el abrazo de paz, entre todos, la oración
de los fieles, elrezo del Padrenuestro y la bendición final?

En campo de gules un crismón de oro, flanqueado por las letras Alfa y Omega
del mismo metal.

A la diestra del jefe una estrella de plata de seis puntas.

Bordura de azur con cinco granadas de oro frutadas de gules y cinco rosas de
plata, alternando.

EL ESCUDO CARDENALICIO

DESCRIPCIÓN HERÁLDICA:

El escudo cardenalicio expresa muy bien el proyecto de vida del Cardenal
Rubén, a continuación y gracias a la colaboración de Mons. Juan Miguel Huertas
Escallón, presentamos la descripción heráldica y la explicación del escudo.

Luego de estas palabras el Papa leyó
la fórmula de creación y de proclama­
ción solemne de los nuevos cardenales
anunciando el orden presbiterial o
diaconal de cada uno: Cardenal James
Michael Harvey, Diaconía de San Pio
V en Villa Carpegna; Cardenal Bé­
chara Boutros Rai, O .M.M.; Cardenal
Baselios Cleemis Thottunkal, Título
de San Gregario VII; -Cardenal John
Olorunfemi Onaiyekan, Título de San
Saturnino; Cardenal Rubén Salaza.r
Gómez, Título de San Gerardo Maie­
lla; y Cardenal Luis Antonio G.Tagle,
Título de San Felice da Cantalice en
Centocelle.2

oles que
oca remonia. // news.
va/es
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Por timbre una cruz arzobispal trebolada y enjoyada. Por divisa una cinta de
plata con la inscripción ''TIJNC DIXI ECCE VENIO".
Sobre el todo, un capelo de gules con cinco órdenes de borlas a cada lado.

EXPLICACIÓN:
El crismón de oro simboliz a a Cristo con las letras alfa yomega que significan
el principio y el final.

La estrella de plata, simboliza a la Virgen, estrella de la Nueva Evangelización.

La bordura azur, fue tomada del escudo de la Arquidiócesis de Bogotá.

Las granadas de oro frutadas son tomadas del escudo de la Arquidiócesis que
el Emperador Carlos V concedió a Nueva Granada y por extensión a la ciudad
de Santa Fe de Bogotá.

Las rosas de plata aluden al milagro de Santa Isabel de Hungría, patrona de la
Arquidiócesis de Bogotá.

La cruz arzobispal trebolada y enjoyada, representa la dignidad arzobispal y
prirnacial de la sede cardenalicia.

La divisa en cinta de plata y letras de sable en latín, "TUNC DIXI ECCEVE­
NIO" , traduce la expresión de total disponibilidad del elegido para la misión
que Dios le encomienda. El salmo 40.8-9 es anticipo de lo que constituye al
siervo servidor y que recuerda con creces, la carta a los Hebreos l0.9ss.

El capelo de gules corresponde a la dignidad cardenalicia.

r,

Bogotá y sus 40 arzobispos1

Diez capítulos de estadísticas y curiosidades

l. Acerca de la elección y nombramiento

26 Arzobispos, los primeros dos tercios de la lista, fueron escogidos por
los Reyes de España en virtud del Patronato.

14,a partir de la Independencia, han sido nombrados por la Santa Sede.

II. Acerca del origen geográfico

A. En los tiempos hispánicos:
20 nacieron en España y 6 en ciudades americanas:

1 en Santa Fe: Hernando Arias de Ugarte,cuyopadrino de bautizo fue
Gonzalo Jiménez de Quesada.

2 en Lima: Bernardino de Almanza y Juan de Arguinao O.P.

1 en Santiago de Chile: Pedro Felipe de Azua e lturgoyen

1 en Quito: José Javier de Arauz y Rojas

1 en Tunja: Agustín Manuel Camacho y Rojas O.P.

B. En la era Republicana:
Los 14 han sido todos colombianos aunque

1 Mario Revollo Bravo, en Génova, Italia, cuando su padre era diplo­
mático.

4 nacieron en Bogotá:

José Telésforo Paul y Vargas, SJ.
Bernardo Herrera Restrepo
Luis Concha Córdoba
Rubén Salazar Gómez

t
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2 en Popayán:

Manuel José Mosquera y Arboleda e
Ignacio León Velasco y Velasco SJ.

1 en Suaita (Santander): Fernando Caycedo y Fl6rez

1 en Honda (Tolima): Antonio Herrán y Zaldua

l en San Vicente (Antioquia): Vicente Arbeláez Gómez

l en Gigante (Huila): Ismael Perdomo Borrero

1 en Tenjo (Cundinamarca): Crisanto Luque Sánchez

1 en Santa Rosa de Osos (Antioquia): An{bal Muñoz Duque

1 en Cartago (Valle): Pedro Rubiano Sáenz

m. Respecto a la vocación y formación

26 arzobispos han venido del clero secular y
14 de diversas comunidades religiosas así:

3 Franciscanos:
Juan de los Barrios
Luis Zapata de Cárdenas y
Lucas Ramírez Galán

4 Dominicos:
Cristóbal de Torres
Juan de Arguinao
Agustín Manuel Camacho y Rojas
Fernando del Portillo y Torres

2 Jesuítas:
José Telésforo Paul y Vargas
Ignacio León Velasco y Velasco

1 de la orden militar y religiosa de Alcántara:
Pedro Ordóñez y Flórez

1 monje Jerónimo:
Ignacio de Urbina

1 de laOrden de Mínimos de San Francisco de Paula:
Francisco del Rincón

1 de la Ordende losCanónigosPremostratenses (fundadospor S.Norberto):
Juan de Galavis

1 Agustino:
Diego Fermín de Vergara

IV. En cuanto a la terminación de su mandato

33 han culminado en Bogotá su vida episcopal.
6 fueron trasladados a otra sede:

Bartolomé Lobo Guerrero, a Lima
Remando Arias de Ugarte, a Charcas y luego a Lima.
Ignacio de Urbina, a Puebla de losAngeles peromurió antes de partir.
Lucas Ramírez Galán OFM., a Tui (España)
Agustín de Alvarado y Castillo, a Ciudad Rodrigo {España )
Antonio Caballero y Góngora, a Córdoba {España )

V. En relación con el poder civil

3 ejercieron, además de la potestad eclesiástica, la supremaautoridadcivil.

Francisco de Cossio y Otero quien fue Arzobispo - Presidente de la
Real Audiencia
Francisco del Rincón, tambiénArzobispo - Presidente de la Real Au­
diencia,
Antonio Caballero y Góngora,Arzobispo-Virrey.

4padecieron de la autoridad civil prisión y destierro.
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Fernando Caycedo y Flórez, siendo canónigo, antes de serArzobispo,
fue preso y deportado a España en duras condiciones por orden Pablo
Morillo en 1816, solo fue liberado en 1820 gracias a la insurrección
del general Riego en Cádiz.

Manuel José Mosquera después de valerosas luchas en defensa de la
Iglesia, juzgado por el Senado en 1852 fue sentenciado a ser "extrañado
y ocupadas sus temporalidades".La muerte le sorprendió en Marsella
(Francia) camino a Roma donde lo esperaba Pio IX en 1853.

Antonio Herrán y Zaldua fue encarcelado y expulsado del territorio
por decreto del Presidente Tomás Cipriano de Mosquera en 1861.

Vicente Arbeláez Gómez, siendo arzobispo coadjutor con derecho a
sucesión y vicario general del arzobispo Herrán fue también desterrado
por Mosquera en 1866.

VI. La duración

7 fueron los arzobispados más largos:

I Bernardo Herrera Restrepo: 36 años y 3 meses
II Ismael Perdomo Borrero: 22 años y 5 meses
III Cristóbal de Torres: 18 años y 10 meses
IV Manuel JoséMosquera 18 años 2 meses
V Juan de Arguinao: 17 años y 3 meses
VI Anfbal Muñoz Duque; 17 años y I mes
VII Juan de los Barrios: 16 años y 9 meses

4 duraron menos de I año:

Juan de Galavis de julio a noviembre de 1739.
Francisco Antonio de la Riva Mazo de marzo a diciembre de 1768
Lucas Ramírez Galán de marzo a diciembre 1770. Nunca vino a Bo­
gotá pero se posesionó por medio del Dean y luego fue trasladado a la
diócesis de Tui en España.

Juan Bautista Sacristán y Galiano aunque nombrado desde 1804,
debido a los conflictos y revoluciones en España yAmérica solo pudo
llegar a posesionarse en 1816y murió 2 meses después.

VD. Paradoja de los Fundadores

2 arzobispos fundaron los colegios más antiguos de la ciudad:

Bartolomé Lobo Guerrero, quien procedía del clero secular, fundó
el Colegio de San Bartolomé y lo encomendó a los religiosos de la
Compañía de Jesús.

Cristóbal de Torres, religioso dominico, fundó el Colegio Mayor de
Nuestra Señora del Rosario y lo encomendó al clero secular de la
Arquidiócesis.

VIII. Concilios Provinciales y Sínodos Arquidiocesanos

4 convocaron Concilios Provinciales:

Hernando Arias de Ugarte 1625
Agustín Manuel Camacho y Rojas l773
Antonio Herrán y Zaldía 1868
Vicente Arbeláez Gómez 1869 y 1873

5 han convocado y promovido sínodos arquidiocesanos:

Juan de los Barrios 1556
Bartolomé Lobo Guerrero 1606
Vicente Arbeláez Gómez 1870
Ismael Perdomo Borrero 1931
Mario Revollo Bravo 1989
Pedro Rubiano Sáenz 1998
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1 Original publicado en la Revista da la Universidad da/ Rosario Nova et Vetera, Volumen 95,
número 588, enero a diciembre 2001, págs. 30-- 34.Actualizadohasta 22 da octubrede 2012.

José Restrepo Posada. Arquidiócesis de Bogotá, datos biográficos de sus
prelados tomos /-// y III. Bogotá 1961.

Luis Carlos Mantilla R.OFM. Historia de la Arquidiócesis de Bogotá- su
itinerario evangelizador. 1564-1993

Roberto María Tisnés
Caballero y Góngora y los comuneros Bogotá 1984.

Guillermo Hernández de Alba. Crónica del Muy Ilustre Colegio Mayor
de Nuestra Señora del Rosario en Santa Fe de Bogotá, Libro Primero.
Bogotá 1938.

G.P.M.

Fernando Caycedo y Flórez.Memorias para la historia de la Santa Iglesia
Metropolitana de Santafé de Bogotá Capital de la República deColombia.
Santafé de Bogotá, 1824

Fuentes

Siervo de Dios Ismael Perdomo Barrero.

1 es Siervo de Dios en proceso de beatificación:

X. El Camino de la Santidad
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Luis Concha Córdoba

Mario Revollo Bravo

Rubén Salazar Gómez
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Crisanto Luque

Pedro Rubiano Sáenz

6 AFLobispos han sido creados Cardenales de la Santa Iglesia Romana:

IX. El Capelo



Plan E
Nueva Evangelización

13 Ustedes son la SAL de la tierra.
Si la sal se vuelve insípida,

¿con qué se le devolverá su sabor?
Sólo sirve para tirarla y que lapise la gente.

43

14 Ustedes son la LUZ delmundo.
Nopuede ocultarse una ciudad construida

sobre elmonte.
(Mateo 5,13-14).
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Los Objetivos que nos orientan:

Los siguientes @bjetivos <tJlobaks se desprenden del ideal que nos une y
compromete y expresan lo que esperamos alcanzar como resultado de todos
nuestros planes, programas y esfu.erzas. Son objetivos a largo plaza, que
orientan nuestra vida haciael idealfuturo, y se expresancomo situaciones
alcanzadas:

a) Los miembros de la Arquidiócesis de Bogotá renuevan su modo de
ser discípulos misioneros en medio de las nuevas circunstancias de
transformación socio-cultural que vive nuestra región capital, por el
cultivode su adJzesión a lapersona de Jesucristo, a su Palabra y a su
proyecto delReino, dentro de una vidade comunióny participación,
ypor el desar:rollo de su condición misionera.

b) La vida de comunión de la Arquidiócesis de Bogotá se renueva y se
convierte en verdadero tesñm0nio pr-ofético de la Trinidad, fuente de
vida alternativa en la sociedad, por la apropiación de su condición
como pueblo de l!Jios y de la espiritualidad de comunión por parte
de todos .s-us, miembros, la participación dinámica y orgánica de los
laicos, desde sus carismas y servicios, tanto en la vida eclesial como
en su servicio evangélico a la edificación del mundo; el ejercicio del
ministerioapostólico de losministros ordenados, vínculo de comunión
y de unidad; y el testimonio de quienespor laprofesión de los conse­
jos evangélicos nos señalan elcamino de la vocación universal a la
santidad.

conservación, por la apropiación de un nuevo modo de evangelizar
que responde a los desafíos del contexto urbano contemporáneo y la
hace ser sal de la tierra, luz del mundo, fermento de transformación
evangélica de ese mismo contexto, y signo de esperanza de la promesa
del Señor de unos cielos nuevos y una tierra nueva.

El Objetivo Operativo, nos indica la manera como deben realizarse todos
los procesos para llevar a cabo los objetivos globales. Este objetivo ope­
rativo responde a la necesidad de tener una orientación común para la
construcción de los diversos itinerarios y proyectos que se generan a la
hora de poner en práctica el plan de evangelización.

[El objetiiVo opeliativo lo definimos de la siguiente manera:

Los miembros de la Arquidiócesis de Bogotá, sal de la tierra y luz del
mundo, mediante el diálogo con las culturas urbanas y el discernimiento
de la presencia salvadora de Dios en medio de las nuevas circunstancias
que vive nuestra sociedad, impulsan procesos renovados de evangelización
para vivir más intensamente su adhesión a lapersona de Jesucri sto,y, oomo
discípulos misioneros, participar en su propia edificación como Pueblo de
Dios, llevar el Evangelio a todos los ambientes de la sociedady ser, por su
compromiso en la realización delproyecto de Diospara esta región capital
signo de esperanza de unos cielos nuevos y una tierra nueva.

c) LaArquidiócesis de Bogotá, co e
consolida en Cristo como ve» al
servicio del Reino de Dios presente en, la ciudady en los municipios,
por el discernimiento constante de los signos de los tiempos a la luz
de la Palabra de FJios, et ejercicio permanente e inculturado de su
mis ión evangelizaderra y el testimonio de comunión y participación
comprometidade todos losdiscípulos misioneros desde sus carismas,
serviciosy ministerrios.

d) La Arquidiócesis de B@g@tá, asume su vocación propia como comu­
nidad evangelizada y evangelizadora, superando una pastoral de
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Fundación
San Antonio

Fundación
San Antonio
Una obra de la Arquidiócesis de Bogotá

Tres hojas verdes, una pequeño en medio de dos grandes: La Fundación protege
la infancia respetando su autonomía e integridad; promueve lo vida de los niños

y niñas, y su dignidad, cultiva volares y trascendencia en ellos.
Construye Esperanza.
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LaFundación San Arntonio es sin duda la más grande y anti­
guade Colombia. Cumplirá 120 años ayudando a la infancia
desamparada y de 'lásjóvenes migrantes, perdidas en la urbe
moderna; según el proyecto de Monseñor Manuel María
Camargo.

onumento Nacional; en su claustro
onseor Manuel María Camargo, fue sede del Asilo

io y residencia de Mons. Gomargo, sus restos reposan en lo
iglesia. Foto: Herencia MIA hltp://herenciamia.org/bogota/items/show/83

Iniciando el siglo XX, cuando los colombianos apenas se reponían de la
Guerra de los mil días y de la pérdida del istmo de Panamá, Monseñor
Manuel María Camargo no se propone lamentar el fuerte pasado, sino que
inmediatamente empieza a echar los cimientos del futuro de una patria
justa y en paz, con una niñez y una juwentud cristiana llenas de coraje
para afrontar con educación y cultura, la pobreza y la desigualdad social.
Dos obras que obsesionan y encienden el celo de este sacerdote secular de
Bogotá: la niñez desamparada y las jóvenes desplazadas y desorientadas
en la gran ciudad.

Monseñor Camargo trae ideas de sus viajes y
peregrinaciones, y se propone hacer en Bogotá
hogares parajóvenes con fervorosas voluntarias
laicas como ha visto en Lourdes y en París.
Pronto se da cuenta que sus dos fundaciones
iniciales desbordan su entusiasta esfuerzo, y
busca inteligente colaboración de comunidades
religiosas: asíencargó la Obra de Niño Jesús en
Favor de la Infancia Desamparada a los padres
Terciarios Capuchinos y el Hogar de la Joven
Cristiana a lasHermanas de la Presentación, que
tenían la experiencia francesa del "Le Foyer de
la Jeune Fille".

Antiguo logo de la Fun- Con el tiempo la pertinencia de la obra va siendo
dación. evidente y las exigencias de la sociedad se van

multiplicando. Fue así como se crearon nuevas
instituciones: el InternadoAsilo de SanAntonio, la Casa de JóvenesObreros,
la Escuela Apostólica San Antonio y el Coro de San Antonio.

Por muchos años la administración del Hogar de la Joven Cristiana, es­
tuvo a cargo de las Hermanas de la Presentación. En 1971 la casa pasó a
manos de las Hermanas Agustinas Misioneras y diez años después fueron
encargadas las Religiosas de María Inmaculada, quienes también venían
con gran experiencia.

Después de la muerte de Monseñor Camargo en 1933, la obra en favor de
la niñez y la juventud desamparada se diversificó y se fundaron dos cole­
gios: el Interparroquial del sur -Santo Cura de Ars- (CISCA) y el Colegio
San Antonio (CSA). El primero se fundó en 1958 y el segundo en 1965.
Por muchos años brindaron educación de calidad a niños y niñas pobres
que fueron llegando a la ciudad producto del desplazamiento forzado. En
2004 los dos colegios se fusionaron en la instituciónGimnasio Monseñor
ManuelMaría Camargo (GMMMC), tomando como sede el edificiodonde
había funcionado el Asilo de San Antonio.

En 1988 la obra de Monseñor Camargo ve la necesidad de reformar los es­
tatutos para optimizar la gestión caritativa:; así zomo se crea la Fundación
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En conversación con el clirect0F de la fundación Eduardo González, y con
monseñorRafaelCotrinoBadillo Presidente de la junta directiva, le contaron
a LA IGLESIA la situación actual y su impacto social.

En perspectiva de género, el programa Niña-Mujer, la atención se centra en
las niñas y jóvenes que llegan de la provincia a e tudiar en la ciudad y que
se encuentran en situación de desplazamiento y pobreza. En alianza con
las Religiosas de María Imnaculada, s ge tiona el· Hogar Santa Vicenta

En el campo pedagógico, ha gestionado tres prestigiosos colegios en el
sur de Bogotá: el CISCA- (1958-2003); CSA (1965-2003) y el Gimnasio
MonseñorManuelMaría Camargo (2004 hasta hoy). Este último certificado
por el sistema de gestión de calidad ISO 9001-2008, cuenta con unmodelo
pedagógico con énfasis en desarrolloMoral y académicamente con refuer­
zo en inglés e informática, con el objetivo de formar a jóvenes de escasos
recursos económicos, brindándoles alternativas de vida mediante un apoyo
subsidiado para cada familia.

Desde la formación integral se implementa el Programa Redes: escuelas
para el tiempo libre, propuesta de educación no formal para el desarrollo
armónico, de niños, niñas y jóvenes, entre los 6 y 17 años de edad. El Pro­
grama Redes, en los últimos 12 años ha atendidomás de 23.500 niños,niñas
y jóvenes, en 25 barrios en condiciones de extrema pobreza. Ha ejecutado
cerca de 50 proyectos en los campos de la prevención, la proteccióny apro­
piación de derechos, la convivencia democrática, y resolución pacífica de
conflictos, formación en valores éticos y formación para la vida mediante
el emprendimiento y el liderazgo.

LI: ¿Cuáles son los programas de la Fundación?
EG: Nuestros programas se centran en la formación integral y armónica,
en pedagogía y en el enfoque de género: Niña-Mujer, contribuyendo a
fortalecer el tejido social, la democracia participativa y la construcción
de paz, a través de tres programas sociales: primero el Programa Redes:
Escuelas para el tiempo libre; segundo el Gimnasio Monseñor Manuel
María Camargo y tercero el Programa Niña - Mujer.

de género. Para hacer realidad estos objetivos en Bogotá, con nuestros
programas sociales buscamos que los niños y las niñas sean lo primero,
que prevalezcan sus derechos, que no se pierdan en el círculo vicioso de la
pobreza, que ninguno padezca hambre y que no deserten y sean exitosos
en el sistema escolar. Así, aportarnos en la construcción de una sociedad
justa, en la que la esperanza de la primavera no se pierda.

Edua
Antonio. Foto: Oficina Arquidiocesana de Comuni­
caciones O.A.C - Bogotá.

9
:í]cOLEGIQ SAi ANlHIIcr

CtYD
Tras cumplir cien años la Fundación ayudó y apoyó otras obras de la
Arquidiócesis comola (Ofkina de Atención alMigrante, que luego se con­
virtió en la li'undaeién de Atención al Migrante; y la casa de convivencias
"EI Edén", que por varias décadas sirvió para la función pedagógica de la
ciudad y de clem.

San Antonio. En la actualidad nombrada de esta forma la fundación se
conoce por sus tres grandes ejes de acción: la niñez, la juventud y la edu­
caciónpara el tiempo libre.

LA IGLESIA ¿Cómo se
define la acción de la Fun­

visión es la igualdad de
oportunidades, por lo cual,
trabajamos alineados con
los objetivos de desarrollo
del milenio, especialmente
con la erradicación de la
pobreza extrema, la educa­
ción universal y la ii.gyaldad
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Mama", un internado para niñas en situación de altísima vulnerabilidad y el
programa Beeamos, c0mo apoy0para niñas entre 16y 23 años, en estudios
técnicos y tecnológicos.

LI: ¿Cuál es el impacto social de la fundación?
MRC:Actualmente en el programaRedes atendemos a 1500 infantes (niños
y niñas), que, como ya se dijo fortalecen la educación para el tiempo libre
enjornada contraria. En el GMMMC, 1.250 estudiantes reciben educación
de calidad, ocupando los mejores puntajes de la pruebas de Estado. En el
Hogar Integral conviven 750 señoritas 72 de ellas son universitarias. Lle­
nando de mayor orgullo a la Fundación cuando ellas obtienen sus grados
profesionales. Finalmente toda esta labor se sustenta con 220 empleados
en todas las instituciones de la fundación.

LI: ¿Por qué el nombre del colegio?
MRC: Decidimos nombrar al colegio Gimnasio Monseñor ManuelMaría
Camargo (GMMMC), en honor al fundador y gestor de la Fundación.Enun
comienzo Monseñor Camargo había encomendado su obra a SanAntonio
de Padua, por ser el santo que más se preocupó por la niñez desamparada.
Luego de más de cien años de existencia de la obra no había ninguna ins­
titución que honrara la memoria de su propio fundador y casi nadie sabía
de la existencia de él.

En 2003 ante los cambios de la ciudad y las necesidades de optimizar
el uso de los recursos de la Fundación, se vio la necesidad de fusionar
los dos colegios. Las acciones se consolidaron un año después con la
creación delGimnasioManuelMaría Camargo, un colegio de exeelenúa
académica. El Gimnasio es un plantel educativo mixto, con enfoque en
sistemas e inglés.

sudirección quedó a cargo de los Padres Marianistas. Ante la constante
dificultad de los estudiantes por no contar con recursos para pagar sus
estudios se abrieron varias jornadas para que ellos pudieran trabajar y
completar sus estudios. Asimismo en el plantel se brindaron clases para
el desarrollo técnico.

de la
irectiva de la Fundación

sidente de la misma. Fto: Oficina
Arquidio a le Comunicaciones. O.A.C. - Bo­
gotá.

Unión Parroqu
r

ovenes

la

LI: ¿ cióndel Gimnasio Manuel María Camargo?
Mon En 1965,luego de la compra de la finca La Fiscala,
a las e construyó la nueva sede del Colegio Hogar de
San vo a cargo de los padres Terciarios Capuchinos.
Iniei iend0 internado pero por los cambios sociales y
económicos del m0ment0, el colegio se volvió externo. Durante la adminis­
1.Fa0ión de los padres Ter0iarios se brindó educación técnica que respondía
a las necesidades laborales de sus estudiantes y familias. En 1992 la Fun­
dación asume la dirección del colegio y desde entonces se llamó Colegio

' nuestra administración contamos con la ayuda de las
eñora
ión
s y

espIrtu les os.

patu s
Juan ía 'ianney). En
1965 elAsilo de San An­
tonio compró el colegio y

M: ¿(@ué zonas im¡;¡acta la fundación?
EG: Nosotros trabajamos en los sectores marginados de Bogotá, Distri­
to <Capital, tierra árida en oportunidades de desarrollo y cambio, en las
localidades de Ciudad Bolívar, l!Jsme, Santa Fe, Antonio Nariño y en el
corredor de Aftos de Cazucá, en el Municipio de Soacha (Cundinamarca),
Comuna Cuarta.
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Una opinión valiosa en el centenario de su fundación

' Fundación San Antonio, 1894-- 1994. Un siglo alservicio de los más necesitados. Una
obra de la Arquidiócesis de Bogotá. Fundación San Antonio, Bogotá. pág, 7-8.

Con extraordinario dinamismo, va ideando y creando las instituciones. En
1894, el 17 de junio, crea la "Obra del Niño Jesús en favor de la Infancia
Desamparada". Se le reconoce personería nacional en 1896.Yen un informe
de 1898, ya se habla de cómo ha crecido la institución, prin ipiando por
adquirir un local adecuado para sus servicios. Trabajaron, al comienzo, en

Monseñor Camargo que venía de una aldea lejana, conocía, desde la niñez,
las limitaciones de los seres de provincia. Sabía cómo era de amarga lami­
gración a las ciudades. Le atormentaban las adolescentes que huyen de la
miseria local y se encuentran conuna ciudad hostil, que destruye su vida y
arrasa sus principios morales. Le duele la vida de hondos quebrantos de los
seres sin amparo. Sus estudios, las meditaciones, le abren el afán, místico
de lo profundo y espiritual que sacude, hacia una acción social que debería
realizar el clero. El siente el apremio. Lo inquieta su mandato íntimo. Lo
quiere volver acción ejemplar; conducta diaria de ayuda y comprensión.
La fuerza de la solidaridad humana, por vocación y sentido cristiano, lo
impulsa a la lucha. Un extendido espíritu de comprensiónhumana, sacude
su corazón. Su espíritu de comprensiónhumana, lo va llevando a tareas que
directamente comprometan su vida en lucha por la dignidad de tantos seres
indefensos. Una llamada de luz, está encendida en su corazón.

Ala vez, recibía las consagraciones que merecía Monseñor Camargo como
hombre de seria preparación religiosa. Cura, Canónigo, Canónigo Peniten­
ciario, Prelado Doméstico por breve del Papa, Arcediano por designación
de la Santa Sede. En la jerarquía se reconocían sus altas preeminencias de
propagador y defensor de la fe.

Monseñor José Restrepo Posada, en el volumenVI referente a laArquidió­
cesis de Bogotá, cuentamuchas de sus consagraciones como la de haber sido
Vicerrector del Colegio Mayor del Rosario e 1886; dirigido al Seminario
de Tunjaen 1888, a los treinta y tres años. Luego,durante dieciocho años,
orientó con reconocida pericia de maestro espiritual, el Seminario Mayor
de Bogotá. Sin haber descuidado sus clases de teología en esas aulas y las
de Derecho Canónico e la UniversidadNacional. De 1920 al 27, orientó la
Escuela Antoniana para preparar y dirigir las vocaciones de seminaristas.

Boyacá, que ha sido centro intelectual de alta jerarquía en Tunja, después
de haber dirigido el colegio privado de San José.

Siempre recuerda a Tata donde
pasó su infancia y tantas veces
ofició. Recordaba la laguna que
le da magnificencia, belleza y
resplandor a su tierra. Repetía los
versos del poeta mexicano Carlos
Pellicer: "Si hundiera mis manos
en sus aguas me quedarian azules
para siempre".

La vida de ManuelMaria Camargo,
es un continuo ascenso en su afán
de claridadespiritual y en el desvelo
por cumplir su misión humana. En
él se unieron los dones de la inteli­
gencia y el dinamismo creador de
obras sociales. Desde la provincia
lejana de Tata, Boyacá, en 1855,
hace su recorrido de continuos afa­
nes de superación. Es consagrado
sacerdote muyjovenpor elArzobis­
po Herrera. Le ayuda a orientar su
interés intelectual el sabio Cuervo.
Comienza sus labores religiosas en
el pueblo, en aldeas.

Monseñor Manuel María Camargo,
el "apóstol de la caridad""

Monseñor Manuel María Camargo
Hombre de fe, fiel a su vacación de sa­
cerdote secular, hambre de iglesia, llamó
y coordinó para su abra comunidades re­
ligiosas especializadas, hambre de visión
pastoral y sociológica: enfocó lo acción a
puntos neurálgicos; hombre perseverante
hasta el fin; hombre que sembró buenas
fructuosas semillas. Foto: Archivo Semina­
rio Conciliar de Bogotá.

Después de ejercer su misión pastoral durante algunos años, se incorpora a
la vida activa de lapedagogía. Realiza una labor ejemplar por su dimensión
y profundidad.Por lo que orientócon su rectoría de sabia maestría y con su
prédica de calidades humanísticas. Se vincula como Rector al Colegio de
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colaboración con San Vicente de Paúl y con los lasallistas. El síndico era
el historiador Eduardo Restrepo Sáenz. Se veía cómo se fortalecía la ins­
titución. Tenía un motor doblemente eficaz, espiritual, humano, Monseñor
Manuel María Carnargo de quien dijo Luis Eduardo Nieto caballero que
era "pequeño, poderoso y luminoso, como un diamante".

Más adelante funda "El Hogar de la joven cristiana". Las dos instituciones
crecieron, se fortificaron socialmente. Lleva un siglo al servicio de los
más atenazados por la pobreza. Hoy se le conoce como la "Fundación San
Antonio",que se inclina por servir a los más necesitados. A través de Cole­
gios: el de "San Antonio" y el "Interparroquial del Sur Santo Cura de Ars"
y de obras sociales como el "Hogar de la Joven", la "Oficina de Atención
al Migrante" y de la "Casa de Convivencia El Edén", va prolongando sus
tareas al servicio de la comunidad. Monseñor Carnargo, al contemplar sus
obras sentiría nobilísima alegría de cristiano. El doctor Pedro Juan Cañi­
zares, formado en los claustros de clara visión de los deberes del Católico
como la Universidad Pontificia de Medell ín, es ahora su Director Ejecutivo.
Inteligente, activísimo y sagaz sabe continuar, con fe enardecida, la tarea
que comenzó aquel apóstol que luchó contra la miseria, la niñez marginada,
la adolescente sin apoyos. Crece esta obra al amparo de los decálogos que
señaló Monseñor Camargo. Su pasión de cruzado por la justicia social se
levanta, a un siglo de haber fundado esta obra esencial, como faro que se
le ve, desde el horizonte, las flamas que dan luz a quienes luchan por un
mejor destino del hombre colombiano.

OTTO MORALES BENITEZ
(Asesor financiero de la Fundación San Antonio)

Historia
en tiempo real

Con el inicio de los Diálogos de Paz
con la guerrilla de las Fare se espera llegar

porfin a concluir el conflicto armado.
La Iglesia Católica acompañó y aplaudió

los trabajos del gobierno nacional en torno
a lograr la paz. También acompañó varias

discusiones importantes en la vida nacional
como la reforma a lajusticia y las discusiones
sobre la defensa de la vida. Además hizo parte

en la pedagogía y acompañamiento
de la puesta en marcha

de la ley de víctimas y restitución de tierras.
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Enero
Miércoles 18. Inició el peregrinaje de la ampolleta con la sangre del Beato
Juan Pablo II. En su trayectoria pasó por Bogotá, con ceremonia solemne
en la Catedral Primada, Cartago y Cali. La reliquia permanecerá en la ca­
pital del Valle del Cauca para ser venerada en el barrio Valle de Lili; en la
iglesia con el nombre del Santo Padre, que se encuentra en construcción.

Martes 24.Monseñor Rubén Salazar Gómez, habló con los magistrados
de la Come Suprema de Justicia, sobre la reforma a la justicia que hace
su trámite ea Congreso. En la charla monseñor Rubén les recordó la im­
portancia de reactivar el diálogo entre los poderes públicos para lograr un
equilibrio democrático.

Mayo

Febrero
Lunes 6 a viernes 10. Durante la 92ª Asamblea Plenaria, los obispos reu­
nidos hicieron un nuevo llamado a la guerrilla de la Far, por medio del
presidente de la Conferencia Episcopal, monseñor Rubén Salazar Gómez,
"El país no resiste más tanto dolor, tantas lágrimas y tantas muertes de
inocentes. Yo sé que hay muchos problemas sociales, pero la manera de
solucionarlos no es con la violencia",

Marzo
Viernes 30.La Conferencia Episcopal se unió a la campaña "Reconcíliate
con la naturaleza" que busca frenar la tala de palma de cera, utilizada co­
múnmente en la celebnación del Domingo de Ramos, y proteger el hábitat
del loro ojiamairillo. La campaña es producto de la fundación Proaves y es
apoyada por varias entidades públicas y privadas de todo el país2•

Junio
Sábado 30. En el Colegio Agustiniano
del Salitre, la Pastoral Juvenil, realizó un
concierto con la participación del cantau­
tor católico Martín Valverde. El concierto
se realizó con motivo de las celebraciones
de los 450 años de la Arquidiócesis de
Bogotá.

Julio

) 'e

/0amos
Arquidiocesis de Bogota

Miércoles 2.La Oficina para las Relaciones con el Estado y la Capellanía del
Congreso de la República organizaron el segundo Encuentro de Formación
de líderes Políticos. El encuentro, en la Universidad SergioArboleda, contó
con la participación de monseñor Rubén Salazar Gómez.

Abril
Martes to. En un comunicado de la Conferencia Episcopal, monseñor
Rubén Salazar Gómez se rrefuió al tema de la despenalización de la droga,
pero aclaró que eso no significa que la Iglesia Católica esté de acuerdo con
la legalización. "Nosotros como Iglesia no nos oponemos a la despenaliza­
ción, pero sí tendríamos ciertos reparos frente a su legalización"?

' http://www.eltiempo.com/archivo/documento/CMS-11076303.
2 http:llwww.eltiempo.romlarchivo/documento/CMS-11464542.
' http:/lww.w.eltiempo.romlarchívoldocumento!CMS-11533388.

Lunes 9 a viernes 13. Los obispos reunidos en la 93 Asamblea Plenaria
del Episcopado hablaron con el presidente de la República sobre temas­
como la restitución de tierras, el marco legal para la paz, la educación y el
impacto de los proyectos minero-energéticos en diversas regiones del país.

Agosto
Jueves 9. Con participación de todas las
zonas pastorales se dio inicio al Plan E
de evangeliación.
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Domingo 12. Con eucaristía y otras actividades se celebró, en el Parque
Distrital Simón Bolívar, el día internacional de la juventud.

Martes 28.Con un comunicado a la opinión pública, la Conferencia Epis­
copal se refirió a los prudentes acercamientos del gobierno con la guerrilla
de las Farc, para iniciar un proceso de diálogo. La Iglesia Católica, ofreció
su apoyo y colaboración, e invitó al pueblo colombiano a hacer propia esta
iniciativa del Gobierno Nacional. "Bienaventurados los que trabajan por
la paz" (Mt5,9).

Septiembre

AÑO;FE 2012
2013

Jueves 11. En eucaristía celebrada de la
Catedral Primada se dio inicio, por mandato
del Papa Benedicto XVI, alAño de la fe que
concluirá el próximo 24 de noviembre de
2013. El Año de la Fe se celebró alrededor
del mundo.

Viernes 12. La Iglesia Católica lanzó la
campaña "Sí a la vida" para explicar y hacer
entender a los congresistas su defensa de la
vida, que está en contravía del aborto y la
eutanasia.

Sábado 1. ConCarta Pastoral "con ocasión de la celebración jubilar de los
450 añ0s de la Arquidiócesis de Bogotá", nuestro Arzobispo, Rubén Salazar
Gómez, invitó a toda fa feligresía a participar activamente en la celebración
que durará hasta el 24 de marzo de 2014.

Sábado 8.En el colegio parroquial Santa Isabel de Hungría se presentaron
los objetivos del nuevo plan de evangelización Plan E.

Domingo 9 Enla Catedral Primada, en sincronía con todas las parroquias de
la Arquidiócesis, inició el Jubileo con ocasión de los 450 años de creación
de la Arquidiócesis de Bogotá.

Martes 25 La Iglesia católica firmó un convenio de cooperación con el
Ministerio de Agricultura para colaborar en la implementación de la ley
de restitueión de tierras a víctimas del conflicto armado. El convenio busca
fortalecer la labor de pedagogía en las comunidades, brindar información
sobre los beneficios y las normas para acceder a ellos.

Octubre
Domingo 7 a domingo !l.4. ffil canal CFist0Visión celebró la Semana de
la Re, en sintonía con las celebraciones jubilares y eclesiásticas iniciadas
este año.

Domingo 14. En un comunicado la Conferencia Episcopal, expresó su
mensaje de esperanza y fe en Dios para el buen final del proceso de Paz
que se inicia con la guerrilla de las Farc. En el comunicado, monseñor
Rubén Salazar Gómez, como presidente de la Conferencia Episcopal, invitó
a los fieles a elevar sus oraciones para que la Virgen María, ilumine a los
negociadores tanto de la guerrilla como del gobierno. También llamó a la
sociedad a tener fe en el proceso y a esperar el fin del conflicto.

Viernes 5. Con duras críticas al Estado colombiano y rodeado de un grupo
de mujeres de la organización ProVida, monseñor José Daniel Falla, se­
cretario de la Conferencia Episcopal, volvió a afirmar estar en contra de la
legalización del aborto. Señalo que el hecho de frenar la vida de un niño o
niña en vientre materno no puede ser un derecho.'

Jueves 11 a sábado 13. En la Casa de Encuentros San Pedro Claver se
realizó el Encuentro Nacional de Familia y de Presidentes de movimientos
relacionados con la Familia.

Miércoles 24. El Papa Benedicto XVI anunció la creación de seis nuevos
Cardenales entre ellos a monseñor Rubén Salazar Gómez. En el anuncio
explicó una de las tareas de los cardenales "Los cardenales tienen la tarea
de ayudar al Sucesor de Pedro en el cumplimiento de su ministerio de

http://www.e/tiempo. comlarcllivoldocumento/CMS-12283397.
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confirmar a los hermanos en la fe, y de ser principio y fundamento de la
unidad y de la comunión de la Iglesia"?

Noviembre
Sábado 24. En la ciudad del Vaticano, monseñor Rubén Salazar Gómez,
recibió, de manos del Papa Benedicto XVI, el anillo y birrete, símbolos de
sus nuevas responsabilidades como Cardenal.

Diciembre
Jueves 13. Con el mensaje: "Queridos colombianos nada ni nadie podrá
separarnos del amor de Dios. Unidos también en Twitter construyamos la
paz", Nuestro cardenal Rubén Salazar Gómez presentó su cuenta de twitter:
@cardenalruben. El mansaje coincidió con la aparición en la misma red
social de la cuenta @pontifex del Papa Benedicto XVI.6

s http://www.cec.org.co/noticias/686-monsenor-ruben-salaz%20%20ar-gomez-cardenal­
de-colombia.

• http://www.eltiempo.com/archívoldocumentolCMS-12446961

Oficios eclesiásticos
del presbiterio
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